Tema 16 Atenas, las Guerras Médicas y la Pentecontecía

La formación de la hegemonía de Atenas y las Guerras Médicas

Clístenes

Introducción

Tras los pisistrátidas aparecieron las luchas de las facciones políticas por la posesión del arcontado, surgiendo así el conflicto entre Clístenes, de los alcmeónidas e Iságoras de los Filaidas. Iságoras defendía la restauración de la oligarquía, apoyado por Esparta, y Clístenes defendía continuar la reforma de Solón hacia la soberanía del Démos y encabezaba el partido popular. Tras una aparente victoria de Iságoras  entre el 510-508 a.C. al promulgar un decreto de atimía contra Clístenes y sus partidarios, bajo el pretesto de ser declarados los alcmeónidas sacrílegos por la matanza de Cilón en el 638 a.C., en el 508 a.C. Clístenes se ganó al pueblo venciendo con ello a Iságoras. Con esto Esparta con su rey Cleómenes I al frente pierde la esperanza de instaurar la oligarquía en Atenas y se retira de ella.

Entre el 507-501 a.C. Clístenes ejerce el arcontado y desde su magistratura realizó su reforma política, gracias a la cual pudo surgir el Estado democrático de la Atenas de los siglos V y IV a.C.

El momento de la reforma

A pesar de la importante evolución económica e ideológica, en Atenas seguían dominando las grandes familias. El acceso a las altas magistraturas y la plenitud de derechos políticos estaba restringido a los dos primeros grupos censados creados por Solón, correspondientes a la más alta clase social. El Areópago seguía manteniendo su importancia y poder de la justicia criminal. Por otro lado, las dos restantes clases tenían reducidos sus derechos cívicos.

El progreso notorio en la economía por la expansión artesanal y mercantil dió lugar a una sociedad más fuerte y estable. Debiado a la gran demanda de mano de obra, se habían instalado gran cantidad de jornaleros, obreros o comerciantes, marginados de la Gene y de toda protección ciudadana, aun teniendo un activo peso en la sociedad.

Estos extranjeros (metecos y jornaleros), junto a los libertos domiciliados, se unieron a las últimas clases censitarias de Solón, exigiendo sus derechos y dignidad de ciudadanos.

Por ello la Eunomía ya no bastaba; se había evolucionado hacia la Isonomía (la igualdad ciudadana), es decir, la integracion de todos los ciudadanos en el reparto de los cargos institucionales. Éste término, utilizado ya por los oligarcas, lo entendió Clístenes desde un punto de vista “absoluto” para toda la sociedad ateniense, porque así era exigido por la misma.

Clístenes comprendió que, habiendo alcanzando Atenas su mayoría de edad como potencia económica, necesitaba ahora la sociedad la mayoría de edad.

La reforma de Clístenes

Características y finalidad

La realizó durante su arcontado entre el 508-501 a.C., siendo las características de la reforma:

Carecer de aspiraciones económicas y de prestigio.

Buscar principalmente objetivos sociales y políticos.



La finalidad era :

Abrir el ámbito de la ciudadanía.

Conseguir la soberanía para el pueblo.



Se divide en dos coordenadas: la territorial y administrativa y la institucional.

Coordenada territorial y administrativa

Para lograr sus objetivos tenía que eliminar los intereses regionales y viejos principios gentilicios y familiares. Por eso dividió la población según un concepto territorial en tres agrupaciones: Démos, Tritties y Fileas.

Demos

Eran las comunidades rurales donde vivía la mayor parte de la población ática. Clístenes las tomó como unidades administrativas y de base en la vida cívica ateniense. La comunidad urbana también fue dividida artificialmente en démos. De esta forma la calidad del ciudadano no era alcanzada por su origen familiar sino por su comunidad geográfica. Cada ciudadano llevaría como apellido el Demótico, que llevarían todos los habitantes del mismo démos, con lo que se igualaba en su denominación a todos los ciudadanos, aunque el nombre familiar no desapareció jamás como rango distintivo de grandes familias.

Pero así el ciudadano ejercía sus derechos como tal por pertenecer a una ciudad, y no por su origen. Por otro lado, también se consiguió que el derecho de ciudadanía se hiciera extensivo a todos los residentes en el Ática (metecos, jornaleros y libertos).

La estructura del démos era la siguiente:

Era una verdadera comunidad con un Ágora que elegía a su propio dirigente (Demarca), gestionaba sus finanzas locales y administraba sus bienes comunales. Como unidad administrativa de base, participaba y tenía su función en la vida ciudadana del Ática.

Tenía su representación en la Bulé de la ciudad, proporcional según la población. Por elección se elegía a los démotes, y después se hacia un sorteo del cual salían los elegidos por un año como miembros de la Bulé.

Del démos salían las listas de ciudadanos para la vida política y clasificados a efectos militares.

Era un magnífico marco para la educación ciudadana.



Una vez constituidos los demos se dividió el Ática en tres regiones de población que no eran geográficamente naturales, sino que su distribución se había hecho con carácter administrativo:

El Asty (la ciudad).

La Mesogea (el interior).

La Paralía (la costa).



Tritties

Cada región se dividió a su vez en 30 circunscripciones llamadas tritties. Su estudio es problemático tanto en lo relativo a su formación como a su finalidad. Su desigualdad puede que estuviera basada en otras divisiones anteriores, y es probable que se hicieran para evitar la formación de estructuras superiores y más poderosas que los démos.

La ausencia de organización interna hace difícil saber su finalidad; tal vez fueron creadas como medio para repartir y distribuir los démos entre las tribus.

Tribus

Clístenes creó 10 tribus que sustítuían a las cuatro antiguas, que fueron suprimidas pero subsistieron como estructuras de tipo cultural. Frente al caracter gentilicio de las antiguas, las nuevas tenían las siguientes características:

Son circunscripciones unicamente territoriales.

Tienen formación heterogénea.

Son creadas de forma artifical.



Cada tribu estaba formada por tres tritties (una de cada región de población), lo que impedía que tuvieran una continuidad geográfica y tradicional. No tenían una organización interior fuerte que les proporcionara unidad, ya que se pretendía diluir cualquier particularismo local en beneficio de la comunidad, y se evitaba también la coincidencia geográfica con la influencia de un clan aristocrático, tanto ideológico como económico. Las tribus proporcionaban la estructura militar del Estado, ya que cada una se encargaba de reclutar su Taxei (batallón hoplita), y su regimiente de caballería con su correspondiente estratega.

Pero su misión principal estaba dirigida a la reforma institucional: cada tribu debía asignar anualmente por sorteo cincuenta de sus miembros para formar parte de la Bulé.

Las consecuencias de esta administración territorial y administrativa fueron:

Se aseguraba la apertura absoluta de la ciudadanía a todo individuo domiciliado en el démos y presentado a los démotes.

El principio territorial regulaba la vida política y la participación ciudadana frente a los caducos principios gentilicios y aristocráticos.

Se superaba la oposición campo-ciudad y se evitaba cualquier prejuicio y distinción entre los ciudadanos, garantizándoles su igualdad de derechos y participación en las instituciones públicas.



Coordenada institucional

Clístenes, respetando las instituciones existentes, supo transformarlas para lograr su objetivo: entregar y garantizar la soberanía del Estado al pueblo. El Consejo del Areópago se mantuvo, pero fue despojado de parte de sus atribuciones  en favor de los restantes organismos:

La Bulé (Consejo de los 500).

La Eklesía (Asamblea popular).

La Heleia (tribunal popular).

Las Magistraturas.



La Bulé o Consejo de los Quinientos

Era la base de la soberanía popular y garante de la misma frente a la amenaza aristocrática. Estaba formada por 500 consejeros (Buletas), correspondiendo a 50 por tribu, elegidos por sorteo en cada demos, y que tenían que cumplir tres requisitos:

Ser mayores de 30 años.

No podían ocupar el cargo más de dos veces en su vida.

La duración del cargo era de un año y no se podía estar dos años seguidos.



En el año 501-500 a.C. se estableció un juramento que señalaba:

La importancia de la Bulé en la vida ateniense.

La necesidad de evitar el abuso y la mala utilización del poder.



La misión de la Bulé era preparar las sesiones de la Eklesía o Asamblea y velar para que se ejecutaran las decisiones tomadas en la Asamblea.

Como la Bulé era un consejo permanente y ante la imposibilidad de estar durante todo el año los 500 buletas, se decidió que cincuenta miembros pertenecientes a una tribu (Pritanos) estuviera permanente en las funciones una décima parte del año (una Pritanía), siendo el turno por sorteo. Al frente de cada pritanía se encontraba un presidente (Epístate), elegido por sorteo, y se reunían en un recinto (Tholos) próximo al Baleuterion.

La misión del Epístate era:

Presidir la Bulé y la Eklesía en caso de que se reuniera ese día.

Tomar las decisiones urgentes si no era posible reunir a los órganos decisorios.

Dirigir los asuntos y el gobierno del Estado por un día.



La Eklesía (Asamblea Popular)

Todos los ciudadanos participaban en ella teniendo voz y voto. Clístenes logró que tuviera plena soberanía. La presidencia del arconte epónimo es sustituida por el epístate correspondiente del día, encargado de convocarla al menos una vez por pritanía (por los menos se reunía 10 veces al año).

Se reunía en el Pnix , y cada ciudadano podía tomar la palabra (Isegoria). Tomaba la decisión de los asuntos públicos por encima de la Bulé y el Areópago, pero tras un informe previo de la Bulé. Sus funciones eran:

Tenía competencias en gestión económica y financiera y decidía la guerra y paz.

Votaban las magistraturas y realizaban la censura de los cargos salientes.

Tomó las atribuciones judiciales que antes llevaba el Aerópago, y las acusaciones se presentaban mediante denuncia escrita (Einsagelía).



La Heliea (Tribunal popular)

Su misión era juzgar los delitos comunes y las apelaciones de delitos menores. Los delitos mayores y contra el Estado los llevaba la Eklesía. Sufrió una reestructuración. De los 6000 miembros que la formaban, 5000 se encontraban en activo, distribuidos en 10 tribunales (Dikasterion) ; los otros mil quedaban como suplentes.

Las Magistraturas

Los arcontes: altas magistraturas ejercidas por aristócratas, pero fueron modificadas sus atribuciones. Su número se ascendió a 10. Sufrieron una transformación análoga al Areópago. Su misión era ejecutiva: cumplían las decisiones de la Eklesía, menos el Arconte Polemarco, que era el jefe supremo del Ejército.

Los estrategas: su número era 10, uno por tribu. Cada uno de ellos estaba al frente de un regimiento o taxei, y el jefe supremo de todos ellos y del ejército era el Arconte Polemarco.



El nuevo calendario

Clístenes estableció un nuevo calendario, independiente del religioso, que establecía los períodos de los asuntos políticos. Se componía de 10 períodos o Pritanías, con el que se regulaban los asuntos públicos y se cuadraban matemáticamente las estructuras políticas.

El ostracismo

Clístenes introdujo la institución del ostracismo para evitar el riesgo de una reacción de la oligarquía aristocrática y una nueva instauración de la tiranía. Consistía en alejar del panorama político a cualquier individuo que fuese considerado por la asamblea como amenaza para la soberanía popular.

Se realizaba mediante votación de los miembros de la Eklesía, y después en asamblea presidida por el Arconte Epónimo rodeado por la Bulé.

El ostracismo, al no ser una medida judicial sino política, no era considerado como un castigo. Evitaba la atimía y mostraba un sentido más humanitario en la vida política ateniense. La duda respecto a él es si verdaderamente fue Clístenes quien lo implantó, ya que durante un período de veinte años después de su reforma no hubo ningún proceso de este tipo, aunque por otro lado existe el testimonio de Aristóteles que decía que el ostracismo encajaba perfectamente con el sistema clisteniano.

Valoración de la reforma de Clístenes

Clístenes logró un nuevo Estado tal y como lo exigía la sociedad ateniense que perviviría durante los dos siglos siguientes, y logra introducir la igualdad de los ciudadanos en sus derechos cívicos y en su participación en la política, es decir, logra la Isonomía, término que ya era utilizado en tiempos de la aristocracia, aunque su novedad fue aplicarlo a todo el pueblo.

A Clístenes se le puede considerar como continuador de la línea marcada por Solón y los Pisistrátidas, que buscaban una concesión de sus derechos al pueblo, suprimir las injusticias sociales y los odiosos privilegios de nacimiento.

Los principales riesgos que conllevaba la reforma eran:

La carga del gobierno caía sobre simples ciudadanos. La colegialidad y el sistema rigurosamente rotativo de los cargos paliaban cualquier incapacidad y deficiencia.

La conducción del Estado por toda la masa popular exigía un aparato gubernamental que funcionara de forma coherente y evitara los obstáculos existentes.



Clístenes estableció un sistema de instituciones y disposiciones de forma metódica y racional. Los ciclos de las instituciones estaban regulados por un sistema decimal. Al iniciarse el nuevo sistema con importantes amenazas, Clístenes introdujo el ostracismo.

Pero a pesar de todos los avances, la realidad era que la igualdad para todos los ciudadanos se estaba aún realizando, ya que todavía las altas magistraturas poseían indudable autoridad y el Aerópago gozó durante mucho tiempo de poder y prestigio. Al ser conservadas las clases censatarias antiguas, los más poderosos económica y socialmente tenían más acceso al poder por sus influencias o por su desahogada posición económica, ya que los cargos cívicos no recibieron ninguna indemnización hasta Pericles.

La palabra Democracia no era aún conocida. Si Solón fue el iniciador, la estabilidad y la estructura política dejada por Clístenes fue la segunda base para que Atenas implantara su Democracia.

Las guerras Médicas

Introducción: Las potencias contendientes

Estamos en el siglo V a.C., que se inicia con grandes acontecimientos en el Mediterráneo:

Mediterráneo Oriental: grandes enfrentamientos entre griegos y persas, tras la expansión del Imperio Persa Aqueménida y la sublevación de las ciudades jonias, a las que apoyaron sus hermanas del continente.

Mediterráneo Occidental: surge el enfrentamiento entre los griegos de Sicilia y la Magna Grecia y el Imperialismo cartaginés.



Las fuentes de que se disponen son fundamentalmente griegas, en ocasiones tendenciosas, lo que hace difícil valorar estos sucesos, que fueron la prueba de fuego para los griegos, pues al salir victoriosos quedaron orgullosos de su cultura y seguro de sí mismos y de sus instituciones. Estos sucesos fueron muy importantes en la Historia de la Antigua Grecia.

Los contendientes de las Guerras Médicas fueron:

El Imperio Persa Aqueménida

Las ciudades griegas de la Jonia, del Continente griego y los reinos de Frigia y Lidia.



El Imperio persa Aqueménida

Con Darío I, descendiente de una rama colateral de los Aqueménidas, comenzó un período floreciente, con el que terminaba una etapa de crisis y revueltas internas. El Imperio persa tras Ciro ocupaba grandes extensiones, y al ser su geografía diversa y sus pueblos heterógeneos se hacía difícil su gobierno y administración.

Para intentar coordinar ésto, Ciro había trasladado la capital desde Ectabana a Pasagarda, y Darío la traspasó a Persépolis. Para evitar el problema de la administración, ya que los persas no tenían experiencia, tuvieron que acudir a los sistemas de los viejos Imperios de Mesopotamia y Egipto, que ya tenían una tradición de siglos. Darío asumió así la tarea de organizar y estructurar todo el Imperio.

Administración provincial

Distribuyó el Imperio en provincias (satrapías) y al frente de cada una estaba un Sátrapa, de total confianza del rey y perteneciente a la familia real, quien lo representaba y gozaba de plenos derechos. Su misión principal era la percepción y envío de los tributos reales, siendo sólamente guardián de las riquezas del reino. También tenía la misión de organizar levas de tropas en su provincia cuando fuera necesario.

El Sátrapa era ayudado por un secretario y eran vigilados en sus funciones por agentes itinerantes (los “Ojos y oidos del Rey”). A su vez también existían cargos administrativos inferiores. Se desconce el número exacto de Satrapías, y tal vez con Darío fueran 28 o 30.

Administración Central

El Rey: era el señor absoluto, exigía fidelidad y obediencia absoluta a su súbditos, al frente de los cuales estaba la nobleza. Era el representante de los dioses en la tierra, y particularmente de Aura Mazda, y ante su presencia debían postrarse en señal de sumisión.

Primer ministro o Jefe de los mil: era el personaje más importante tras el rey, jefe militar y con numerosas atribuciones (Jefe de la guardia real, Jefe de la Casa Real, Alto comandante del Ejército, Ministro del Tesoro, Jefe de la Administración, Consejero real). Este cargo solía ser ocupado por un miembro de la familia real o alguien estrechamente relacionado con el rey. Sus exageradas atribuciones supusieron un peligro para el poder real en ocasiones, al existir traiciones y complots contra el monarca encabezados por el primer ministro.



Obstáculos para la administración del Imperio

Las grandes distancias en el Imperio: se necesitaba una completa red viaria para organizar las comunicaciones entre las satrapías y la capital.

La variedad de derechos y costumbres entre las distintas regiones: fue Darío el primero en intentar homogeneizarlas.

La diversidad de lenguas: se puso el arameo como lengua administrativa oficial.

La diversidad religiosa: favoreció la apertura y el respeto a las creencias de los pueblos conquistados.

La desigualdad en los sistemas de medidas y monetarios: entorpecía la economía. Lo más importante fue la creación de la monera real, el dárico.



La heterogeneidad cultural imprimió de cierta personalidad al mundo persa, que asimiló las milenarias culturas del Próximo Oriente, Mesopotamia y Egipto. Tal diversidad de pueblos, aunque daba grandeza al Imperio, dificultaba sobremanera su gobierno y administración, existiendo contínuas revueltas y pacificaciones. Ésta fue una de las mayores ventajas que tuvieron los griegos en su enfrentamiento con los persas en las Guerras Médicas.

Las ciudades griegas de la Jonia

Sus orígenes son oscuros debido a su gran antigüedad, remontándose a la “Primera colonización griega”, entre los siglos XIV y XIII a.C., cuando nacieron Mileto y Colofón. Entre los siglos XI-IX a.C. fueron poblándose las ciudades de toda la costa de Asia Menor. En un principio, aunque rodeados de cierta hostilidad de los antiguos indígenas antolios, sus relaciones y miras estaban dirigidas a las metrópolis del continente griego, organizando su soceidad a imagen de la griega pero con ciertas influencias del entorno que les rodeaba.

El proceso de asimilación de los anatolios fue lento, pero marcó la formación de estas ciudades, ya que no sólo asimilaron factores de la población indígena de su entorno, sino que recibieron importantes factores culturales de las civilizaciones orientales vecinas, aunque la estructura social y política de estas ciudades fueron tomadas del continente, con unas estructuras gentilicias similares.

Pero el despliegue comercial y mercantil de estas ciudades en sus contactos con Oriente a fines del siglo VII a.C. dieron un carácter especial a su evolución social y cultural, contribuyendo a su florecimiento y prosperidad.

Entre los siglos X-IX a.C. constituyeron una confederación de doce, llamada Dodecápolis Jónica o Liga Panjónica, que se convirtió más tarde en Anfictionía. La formaban diez ciudades de la costa anatolia (Mileto, Éfeso, Focea, Priene, Eritrea, Clazomene, Colofón, Lébedos, Miunte y Teos) y dos de las islas (Samnos y Quíos).

Se convierten en anfictionía en torno al culto a Poseidón Heliconio, con un momento álgido en torno al siglo VII a.C., conociendo entre los siglos VII-VI a.C. una época de gran desarrollo económico, sobre todo comercial. Tras la época de la Stasis en el siglo VI a.C., Jonia tiene un papel importante en la época de las tiranías, donde los tiranos se hicieron fuertes y dieron a estas ciudades una época de esplendor y expansión económica:

Trasíbulo de Mileto: pone a Mileto al frente de las ciudades jonias, debido a su progreso económico por su riqueza agrícola y al importante comercio mediterráneo (la ciudad contaba con cuatro puertos con gran actividad).

Polícrates de Samos: dotó a Samos de una poderosa armada naval, la más importante de Jonia, con una importante política expansionista hacia otras islas. Obtuvo una importante prosperidad económica, artística y cultural.



Las ciudades jonias no sólo alcanzaron una gran prosperidad económica, sino que tuvieron un importante protagonismo en la cultura griega, siendo su característica fundamental, al igual que sus hermanas del continente, el mantener su independencia. La rivalidad existente entre ellas fue su mayor debilidad frente a las amenzas exteriores (la lidia y más tarde la persa) a las que sucumbieron.

Los reinos de Asia Menor

Frigia

Se encontraba en el interior de Anatolia, al este de las ciudades jonias. Su origen se remonta a los “Pueblos del mar” (1200 a.C.). Por la titulación de sus reyes se les ve una cierta proximidad con los aqueos. Sus reyes llevaban alternativamente los nombres de Gorgias y Midas, y sus grandes riquezas quedan patentes en numerosos mitos y leyendas , sobre todo del último.

Al encontrarse en una encrucijada de caminos, este pueblo estuvo permanente abierto a toda influencia y transmisión cultural, al mismo tiempo que transmitían su civilización. Su riqueza natural y prosperidad comercial hicieron de Frigia un centro rico.

En el 675 a.C. la invasión de los nómadas cimerios sobre el Asia Menor acabó con el reino frigio, aunque Lidia y las ciudades jonias superaron su terrible avance.

Lidia

Situado al SE de la costa de Asia Menor, tiene un posible origen en el Bronce Final o Hierro Inicial, y sus primeros habitantes parecen descendientes de los hititas según los nombres de sus primeros reyes: Mírsilo y Mirso, a quienes sucedieron luego los Mermnadas. Entre los siglos VII-VI a.C. se produce su apogeo, con una gran prosperidad y esplendor, ya que mantuvieron estrechas relaciones con los griegos, tanto de Asia Menor como del continente.

Estas relaciones no impidieron que dominaran y exigieran tributo a las ciudades griegas de Jonia. Fue Ardis, en el 627 a.C., quien sometió a todas las ciudades jonias, excepto Mileto. Pero los griegos llevaron bien su sumisión a Lidia, ya fuera por la similitud de su cultura, o por que los reyes lidios respetaron la autonomía de las ciudades griegas y favorecieron su comercio con el exterior. La atracción entre las dos civilizaciones fue recíproca. El esplendor de la vida ciudadana de Lidia fue siempre alabado por los escritores griegos.

Lidia fue sometida por los persas, cuando Ciro vence a la coalición de lidios, egipcios y babilonios en Ptería ( 547 a.C.), tomando la ciudad de Sardes, y a partir de entonces la historia de Asia Menor tomaba otros derroteros.

Las ciudades griegas del continente

Atenas

En el 506 a.C. los reyes de Esparta Cleómenes I y Demárato, apoyan al partido oligárquico de Atenas de Iságoras, solicitando incluso ayuda de Persia, apoyados por la Liga Beocia y la flota calcidia. Pero Atenas derrotó a los beocios en Oinoe y pasaron a Eubea, venciendo a los calcidios en su propio territorio.

El régimen clisteniano confiscó las tierras de los aristócratas calcidios dándoselas a los campesinos, instalándose por primera vez el régimen de clerukías ateniénses, que consistía en instalar ciudadanos necesitados en lotes de tierras (Kleros) que recibían en propiedad y que se consideraban suficientes para sustentarse como hoplitas. Este régimen tenía un sentido militar y defensivo, ya que los clerucos suponían una guarnición militar segura en la ciudad donde se asentaban. Conservaban la ciudadanía de su lugar de procedencia y nunca constituían comunidades independientes de la misma. Este régimen se utilizó en el Imperialismo ateniense del siglo V a.C.

Atenas aún tuvo que enfrentarse a los tebanos, eginetas y argivos, pero a inicios del siglo V a.C. era una gran potencia cuya importancia económica estaba en plena expansión.

Esparta

Esparta pasaba un momento difícil tras el enfrentamiento entre Cleómenes I y Demárato, ante la tentativa del primero en el 504 a.C. de exigir a la Asamblea federal peloponesa la instauración del tirano Hipias en Atenas, frente a Demárato, contrario a las tiranías y apoyado por los corintios. Cleómenes sobornó al Oráculo de Delfos para deponer a Demárato. Pero Esparta acrecentaba su posición e influencias más allá del Peloponeso.

La insurrección jonia

La conquista y el dominio persa en Asia Menor

La conquista de Lidia y las ciudades jonias

En el 527 a.C. se produce la batalla de Ptería, con la cautividad del rey Creso y la toma de Sardes, lo que señala la división entre Oriente y Occidente.

En el 525 a.C., con el gobierno de Cambises, sucesor de Ciro, toda Asia Menor estaba bajo el poder persa. Todas las ciudades jonias que habían luchado junto a Lidia se sometieron a Persia o emigraron a Occidente, excepto Mileto, que obtuvo un ventajoso pacto con Ciro. Pero el reinado persa bajo Ciro y Cambises no resultó pesado para ellas, pues se respetó el intercambio comercial y en cierto modo su vida ciudadana.

La política expansionista de Dario

Hacia el 520 a.C. Darío reunificó y organizó el Imperio, estableciendo los límites de las Satrapías y el sistema tributario de las mismas. Las ciudades griegas pagaban sus tributos y se sometían a los regímenes tiránicos apoyados por él. Llevó a cabo una política expansionista y de afianzamiento, dominando las islas del Egeo.

Entre 514-512 a.C. organizó una campaña contra los escitas de Europa apoyado por contingentes griegos con sus flotas, convencidos por la promesa de extender sus mercados en aquella zonas. Penetró en Tracia, sometiéndola, y se internó hacia la tierra escita, pero agotado y sin víveres abandonó la expedición sin conseguir afianzar la frontera danubiana.

Regresó a Asia y dejó a su lugarteniente Mégabazo en Europa para afianzar la soberanía en Tracia y someter a vasallaje al rey Amintas de Macedonia. Darío envió a su jefe de tropas Otanes, y se apoderó de las ciudades del estrecho de Bizancio y de las islas de Lesbos e Imbros, utilizando la flota lesbia. Con ésto toda la costa de Asia Menor, incluidos los Estrechos, quedaba bajo dominio persa. Grecia se sentía amenazada ante la política ambiciosa del Gran Rey y el vasallaje de Macedonia al mismo.

La revuelta jonia

En el 499 a.C. la serie de acontecimientos que se sucedieron pusieron en peligro el dominio persa en Europa, y sus consecuencias fueron decisivas para la Historia de las civilizaciones persa y griega.

Las causas

Fueron de diversa índole, por múltiples factores económicos, sociales, políticos e ideológicos que motivaron el descontento y la aspiración de rebelarse contra los persas:

Económicas: los lidios se vieron obligados a exilarse en busca de nuevos asentamientos debido al yugo persa, cuya política expansionista debió perjudicar sobremanera la actividad comercial jonia. A ésto se añadía el dominio del Mediterráneo Occidental por etruscos y cartagineses y la caída de Síbaris. Jonia había perdido el protagonismo como intermediaro entre Oriente y Occidente, pese a la pacificicación del vastísimo Imperio Persa y la construcción de nuevas vías comerciales terrestres. El mercantilismo jonio estaba unido fundamentalmente al mar y no sabría aprovechar las nuevas perspectivas en el interior.

Políticas e ideológicas: tal vez fueron las causas más fuertes de la insurrección jonia. La opresión del poder persa con la imposición de tributos y tiranos elegidos y manipulados incitaron a las ciudades jonias a rebelarse, aspirando a la libertad de sus hermanas del continente.

Sociales: por un lado la clase media mercantil era partidaria de un régimen democrático, como el que proclamaba Aristágoras, mientras la clase territorial y aristocrática apoyaba el dominio persa. Aristágoras, como cabeza de la revuelta, es posible que tuviera motivos personales, pero los factores tuvieron que ser más fuertes. Sin duda, la amenaza de una crisis socioeconómica y la imperiosa necesidad de libertad impulsaron al tirano de Mileto a desafiar al poderío persa.



Los acontecimientos históricos

En el 499 a.C. Aristágoras marchó a Europa a pedir ayuda a las ciudades del continente:

Esparta: se dirigió primero a ella, pero el rey Cleómenes excusó su ayuda, alegando la lejanía de Jonia. El contínuo problema social de Esparta, con la amenaza de un levantamiento hilota, y su rivalidad con Argos hacían que su ejército se mantuviera siempre cercano y dispuesto. Asímismo, al no mantener relaciones comerciales, encontraban muy lejanos los intereses de las ciudades jonias.

Atenas: se identificó con los problemas jonios y recelaba de la política persa, que había acogido al tirano Hipias. Por ello apoyaron a los jonios, uniéndoseles más tarde Eretria, las ciudades del Hellesponto y del Bósforo, gran parte de la Caria, licios y chipriotas.



Los griegos iniciaron su ataque a la ciudad de Sardes, pero el sátrapa con su guarnición persa resistió en la Acrópolis de la ciudad. El ejercito persa, más poderoso, reconquistó Chipre, sometió Caria y tomó el Hellesponto rápidamente.

La esperanza de los griegos estaba en el mar. En el 494 a.C., en la isla de Lade unieron sus fuerzas para defender Mileto, último bastión rebelde y centro de la rebelión, pero carecían de organización y no hubo acuerdo entre sus jefes. Los persas, contando con la flota fenicia, tomaron Mileto, incendiándola y destruyéndola, siendo sus habitantes deportados y esclavizados.

Darío volvió a dominar sobre el Asia Menor afianzando su autoridad, pero reconocía el peligro griego y el sentido de la defensa de su unidad, de sus tierras (Hellas) y sus ideales (Hellenikon) contra el bárbaro. Los griegos aprendieron la lección, conocieron la fuerza de los persas y su ineficacia sin una organización y unos líderes seguros y visibles, lo que fue tenido en cuenta más adelante.

Las guerras Médicas. Los inicios

Después de la insurrección jonia, Darío había dispuesto reformas administrativas para pacificar el centro de rebeldía con una política de atracción hacia la aristocracia griega. En el año 492 a.C., mientras la flota y armada persa se concentraban para una gran expedición contra el mundo griego, aparece Temístocles en la escena política ateniense. Ejerció una política adversa a los persas frente a la opinión de los aristoi encabezados por los Alcmeónidas, favorables al entendimiento con los mismos. Hizo comenzar las edificaciones de El Pireo, tal vez en un principio para hacer frente a Egina, pero con vistas a un posible ataque persa.

En la primavera del 492 a.C. Mardonio, yerno de Darío, puso en marcha a la flota persa en Cilicia rumbo al Oeste, mientras el grueso del ejército se dirigió al Hellesponto. Por tierra fueron atacados por los frigios de Macedonia y por mar sometieron Tasos y llegaron a Acanto, donde sufrieron una gran tempestad que les costó la mitad de la flota y la muerte de 20.000 hombres; tras someter Tracia occidental y Macedonia se retiraron de nuevo a Asia.

En el 491 a.C. Darío da un ultimátum a Grecia. Sólamente Atenas y Esparta negaron la sumisión y mataron a los heraldos persas, provocando con ello la guerra entre Persia y el mundo griego. Persia enviaría dos expediciones militares:

La primera en el 490 a.C., con carácter de conquista o de castigo, dirigida por Darío.

La segunda en el 480 a.C., dirigida por Jerjes, como revancha contra el mundo griego.



La primera Guerra Médica (490 a.C.)

Los persas partieron de Cilicia al mando de Datis y Artafernes. Tras tomar y destruir Naxos llegaron a Delos y Eubea, donde ocuparon Caristos y saquearon toda Eretria, en castigo por su ayuda a los jonios. Los atenienses habían intentado en vano que los 4000 clerucos instalados en Calcis ayudaran a la ciudad. Los supervivientes fueron deportados a Susa.

Atenas esperaba el ataque de los persas ya que estos tenían el camino abierto. Las opiniones sobre la estrtategia estaban divididas, y aunque era arconte polemarca Calímaco de Afidnas, optaron por dar el mando de las fuerzas a Milcíades, con mayor experiencia, ya que había vivido el avance persa del 493 a.C. Los persas traían a Hipias para instaurarlo en Atenas. Milcíades consiguió que la Eklesía aceptara presentar batalla a los persas, pues la ciudad no estaba preparada para un asedio. Al mismo tiempo se pidió ayuda a Esparta.

La batalla de Maratón

Los atenienses ocuparon una posición en la ladera de la montaña que desciende a la llanura del Maratón, donde desembarcó el ejército persa por su fácil acceso a Atenas, aconsejado por Hipias. Las tropas atenienses eran 10000 hombres, junto con 1000 hoplitas de Platea, y los espartanos se excusaron porque estaban celebrando las Karneias.

Como los atenienses demoraron su ataque, los persas empezaron a embarcar su caballería, lo que los debilitó, siendo vencidos por los atenienses gracias a la rapidez de movimiento de sus tropas y a la pericia de Milcíades. Los espartanos llegaron al día siguiente de la batalla.

Aunque algunos autores consideran que el éxito no fue tan glorioso para Atenas, para los atenienses fue una victoria memorable: se había salvado Atenas y se conseguía lo imposible: vencer al ejército persa. Murieron 4000 persas frente a 192 atenienses, entre ellos su arconte polemarco.

Las consecuencias de la victoria de Maratón fueron:

Los atenienses adquirieron gran confianza en su ciudad y sus instituciones.

Reconocimiento de los atenienses hacia los hoplitas, cuya victoria iba asociada a una clase social determinada.

Aparece por última vez como jefe supremo del ejército el arconte polemarca.

El recuerdo de la Victoria de Maratón creó la imagen de toda una época gloriosa para los atenienses. Sus guerreros fueron considerados héroes, los muertos enterrados con todos los honores y los supervivientes considerados con el más alto honor.



El decenio entre las dos guerras

Del decenio 490-480 a.C. hay pocos datos, aunque ocurrieron acontecimientos sociales y políticos en ambos lados que fueron decisivos.

Atenas

Milcíades no supo sacar provecho de la victoria, pese a que propuso un año más tarde continuar la guerra con una expedición que, además de lograr una línea de defensa naval en las Cícladas, aportaría ventajas económicas a Atenas. Esta expedición se malogró en Paros, donde tras cuatro meses de asedio, regresó a Atenas. Milcíades fue acusado de estafar a los atenienses, pero fue absuelto de la pena capital y condenado a penas menores.

Temístocles se hizo con el poder al morir Milcíades en el 488 a.C., y tomó varias medidas importantes, tanto militares como institucionales:

La construcción naval: convence a Atenas a construir una flota de combate. Aunque su primer motivo fue la lucha contra Egina, sirvieron para luchar contra los persas. Formaron una importante flota naval, colocándose Atenas como primera potencia en el mar. Los puestos de remeros los ocuparon los ciudadanos de 4ª clase (Thetes), dejando los hoplitas de ser la principal fuerza militar ateniense, lo que produjo las protestas encabezadas por Arístides, que le valió el ostracismo en el 493 a.C.

Las reformas institucionales: el Arcontado sufre modificaciones para democratizarse. Se reinstaura el sorteo para la elección de los arcontes entre 500 candidatos a razón de 50 por tribu. Los Hippeis (segunda clase) ya podían ejercer el arcontado. El arconte polemarco deja de ser el comandante supremo. Los estrategas dejan la jefatura del ejército para llevar las finanzas, y sus funciones militares fueron entregadas a los diez Taxiarcas o jefes de los 10 batallones o tribus. Los estrategas eran reelegibles, facilitándose su estabilidad en el poder, siendo utilizado ésto por Temístocles y más tarde por Pericles.

El ostracismo: empieza a ser aplicado en estas fechas. La importancia que tomó es clara muestra de las luchas políticas entre partidos, siendo utilizado en la persecución contra la aristocracia. Y aunque Temístocles pudiera utilizarla en su beneficio, está constatado que se recelaba de importantes aristócratas por su inclinación persa. Tras la inminente nueva invasión persa, el ostracismo se interrumpió e incluso se llamó a los ostracisados.



La segunda guerra Médica

Los preludios

El imperio persa

Jerjes, al suceder a su padre Darío en el 486 a.C., tuvo que pacificar el reino y dominar Egipto, que se había rebelado tras la derrota de Maratón en el 484 a.C., y un año después Babilonia, convirtiendo en Satrapías a las dos. Una vez establecida la paz interior entre los años 484-483 a.C. inicia los preparativos para la invasión y conquista del continente griego:

Gran número de tropas venidas desde todos los confines del Imperio (entre 200.000 y 250.000 hombres) y una gran armada. Todos los cálculos resaltan la superioridad numérica persa.

Almacenamiento de víveres, depositados en su recorrido y los elementos materiales para su transporte.

Colosales obras de ingenieria (canal a través de la Península de Calcidia, túneles sobre el río Estrimón y el doble puente flotante de barcas que atravesaba el Bósforo).



Los cotingentes de Jerjes, una vez pasado el invierno de 481 a.C., iniciaron la gran expedición hacia la primavera del 480 a.C.

Esparta

Durante todo el período anterior su política interior tuvo la rivalidad entre sus dos reyes Cleómenes y Demárato, logrando el primero deshacerse de su colega. Pero la arrogancia de Cleómenes y su ambiciosa línea política, que comprometía el orden espartiata y el equilibirio de la Liga peloponésica, tuvo consecuencias su exilio primero y su asesinato después.

Los preparativos para la guerra

En el verano de 481 a.C. se reunieron treinta ciudades en el itsmo de Corinto partidarias de resistir el poder persa, con grandes esfuerzos para que prevaleciera el entendimiento. Acordaron:

La paz general en Grecia, con el fin del conflicto entre Atenas y Egina.

Enviar espias para conocer los preparativos de Jerjes.

Se solicitó ayuda a Siracusa sin resultado, por estar Occidente en conflicto con Cártago.

Se autorizó el retorno de los desterrados.

Se condenó con futuras represalias a todas las ciudades griegas que colaboraran con el poder persa.

Se colocó al mando de las tropas griegas a Esparta, por ser la fuerza más considerable.

Se consultó al Oráculo de Delfos, pero los sacerdotes, posiblemente sobornados por los persas, vaticinaron derrota y destrucción.



Temístocles fue quien les convenció para reforzar la flota ante la predicción del “muro de madera” del Oráculo de Delfos. Como estaba claro que los persas entrarían por el Norte, Tesalia solicitó ayuda para reforzar su frontera, enviándose 10.000 hoplitas junto con la caballería tesalia, para controlar el paso de Tempe, al sur del Monte Olimpo. Ante el consejo de los macedonios de que el lugar era de fácil acceso para los persas, los griegos establecieron sus defensas en otros accesos.

Primera etapa

Las Termópilas

Los aliados griegos dispusieron la estrategia a seguir:

Por tierra: el ejército se dispondría en el estrecho desfiladero de las Termópilas, en la Grecia Central, formado básicamente por Esparta y sus aliados peloponesos, junto con beocios, focios, locrios y tespios, bajo el mando del rey Leónidas de Esparta.

Por mar: se intentó obstruir el paso persa a través de Eubea, colocándose la flota griega en Artemision, compuesta en su mayoría por atenienses.



La batalla de las Termópilas se desarrolló en la angostura central del desfiladero. La batalla ha quedado con visos de leyenda debido al heroicismo de sus combatientes. Cuando Leónidas vió la situación crítica hizo que los aliados se retiraran y se quedó él con trescientos espartanos y algunos beocios para resistir lo necesario y dar tiempo a la huida del grueso.

Abierto el camino, los persas llegaron a Delfos, que salvó sus tesoros por su filomedismo, y también se salvó Tebas, pero Fócida, Tespias y Platea fueron arrasadas.

Atenas

Jerjes arrasó el Ática y Atenas junto con las magníficas construcciones realizadas por los Pisistrátidas y Clístenes, vengando así el incendio de Sardes en el 498 a.C.

Salamina

Los griegos sabían que su carta más fuerte estaba en el mar, cuyo protagonismo tenían los atenienses gracias a la política naval de Temístocles en el período de entreguerras. Temístocles convenció al estratega Euríbiades de unir las fuerzas que estaban divididas entre el estrecho de Artemision y la bahía de Salamina, y presentar batalla solamente en esta última.

La flota persa, superior en número, salió del puerto de Faleron dividida en tres frentes. Los atenienses lograron que se adentraran en el estrecho que se encuentra entre Salamina y la isla Pistalea, y debido a la estrechez del paso los persas no pudieron maniobrar, siendo facilmente destruida su flota por la griega, mientras que los hoplitas instalados en la isla Pistolea y mandados por Arístides derrotaban a la infantería persa que desembarcaba en ella.

Las consecuencias de la victoria griega fueron:

El ejército persa se retiró hacia Asia, seguramente con vistas a emprender un nuevo ataque.

Los griegos recuperaron el optimismo y confianza en sí mismos y en sus instituciones cívicas.

La derrota persa produjo insurrecciones en Grecia y en Asia (Babilonia).



Segunda etapa

Platea

La mitad del ejército persa se había retirado con Jerjes, pero la otra mitad se encontraba en el Norte de Grecia al mando de Mardonio. En el invierno del 479 a.C. los persas, por medio de contactos diplomáticos, intentaron atraerse a los atenienses, pero éstos no traicionaron a sus hermanos griegos. En el 479 a.C. las tropas griegas al mando del rey espartano Pausanias se desplegaron en la falda norte del Citerón, y tras duras luchas durante tres semanas vencieron y dieron muerte a Mardonio. De Platea surgió una expedición de castigo hacia Tebas, que tras largo asedio fue arrasada y muertos sus cabecillas.

Cabo Mícale y Sesto

Tras las victorias de Salamina y Platea, los griegos iniciaron la ofensiva hacia Asia Menor. La flota griega al mando del espartano Leotíquidas a través del Egeo llegó a Delos, Samos, dirigiéndose a cabo Mícale, donde al mismo tiempo que destruían la flota persa, el ejército, ayudado por los jonios, arrasó al resto de la tropa persa que huía.

Con esta victoria la ofensiva persa había acabado, pero no la guerra, aunque ésta seguiría favorable al mundo griego.

Consecuencias de las Guerras Médicas

Algunas consecuencias del conflicto fueron contradictorias, pro la mayoría determinantes para el mundo griego.

Consecuencias políticas e ideológicas

A lo largo del conflicto, la disciplina, instituciones y aptitudes ciudadanas supieron mantenerse firmes, funcionaron e incluso se reforzaron.

La flota naval griega adquirió una gran importancia. Los Thetes adquirieron una mayor peso político.

Por primera vez las ciudades griegas consiguen unirse en una Koiné Panhelénica, aunque con diferentes posturas.

Esparta, una vez aminorado el peligro persa, más preocupada por sus intereses, no demostró apoyo y atención por la causa. En cambio Atenas continúo el conflicto hasta la paz de Calías (449-448 a.C.), para lograr la total liberación de las ciudades griegas de Asia Menor. Esparta facilitó con ello el camino para la hegemonía ateniense y que las ciudades griegas se dividieran en dos agrupaciones diferentes.

Las ciudades jonias y eolias pasaron del yugo persa a la alianza ateniense, pero nunca volvieron a tener una época tan próspera y beneficiosa como en el período lidio.

Las transformaciones ideológicas alcanzaron también la religión. Tras la actitud filopersa del Oráculo de Delfos la religión ya no tuvo la importancia anterior, y lo mismo ocurrió con su deidad Apolo, tomando importancia otras deidades, sobre todo Palas Atenea.



Consecuencias económicas

La victoria de los griegos les supuso importantes perspectivas económicas, de las que se benefició el bloque de Atenas:

La actividad mercantil del Egeo durante las guerras sufrió una gran recesión. Se recobró tras la victoria de Salamina de nuevo el trasiego comercial, viéndose aumentado por el impulso de Atenas y sus aliadas, tanto en Oriente como Occidente, invadiendo con sus productos todo el Mediterráneo y el Mar Negro. A cambio Grecia importaba materias primas de primera necesidad: metales y cereales.

El desarrollo comercial griego se vio beneficiado por la decadencia etrusca y cartaginesa en Occidente.

La actividad comercial afectaba a las estructuras sociales de la ciudad, apareciendo un mayor número de artesanos y comerciantes, haciendo disminuir la importancia y dependencia del campo, y con él todas sus cargas sociales y tradicionales que arrastraba.

En Atenas los metecos (extranjeros residentes pero sin derechos ciudadanos) eran los que se ocupaban de las tareas industriales y mercantiles, siendo después de las guerras los que más contribuyeron al desarrollo económico, adquiriendo un gran peso y significación en la vida de la misma. Al darse cuenta de ello, los atenienses tomaron medidas de urgencia para fomentar su establecimiento en Atenas.

Durante este período se insititucionalizó en Atenas el sistema financieron de las “Liturgias”, por el cual la ciudad encargaba la financiación de un proyecto a un ciudadano solvente. Los atenienses consideraban que desempeñar cargos públicos no sólo era un deber cívico, sino una forma de adquirir prestigio y popularidad entre los ciudadanos.



Consecuencias de índole cultural

Debido a la revitalización económica se produjo una eclosión de la cultura y el arte.

Las obras artísticas se caracterizan por una gran fuerza, sobriedad y grandeza, sobre todo en arquitectura y escultura, con perfección de las proporciones y una gran tendencia al realismo.

Se produce una evolución hacia formas más refinadas, ágiles, e incluso afectadas.

Los principales temas son los dedicados a la victoria sobre los bárbaros. En arquitectura y escultura destacan el templo de Zeus en Olimpia, Afaya en Egina y el “Heroon” de Delfos.

La cerámica produce la última fase del “Estilo severo”, caracterizado por la sobriedad y el dibujo perfeccionista, siendo las escenas representadas con diversos motivos geométricos. Las figuras cobran un mayor realismo y agilidad, anunciando la belleza posterior, con motivos de la vida diaria.

Las grandes fiestas religiosas, la promoción de la vida pública y los grandes espectáculos dieron lugar al enriquecimiento de la actividad intelectual, científica y literia, para manifestarse esplendorosamente en la Atenas de Pericles.



Las Guerras Médicas provocaron un giro importante en las relaciones entre las ciudades griegas, cuyas consecuencias desembocarían en otro conflicto bélico:  las Guerras del Peloponeso.

La Pentecontecía

Introducción

Así define Tucídides el período que comprende los años 478-431 a.C., y en el cual se realizó una de las etapas más esplendorosas de la historia de la humanidad. Sus manifestaciones, tanto en el campo ideológico como cultural y económico, fueron tan importantes y decisivas que no sólo representan un valiosísimo legado a la civilización occidental, sino que influyen incluso en nuestro presente. La llamada “época de Pericles” fue la etapa hegemónica de Atenas, que dominó el campo político, el económico y el cultural:

Político: se consolidó la Democracia radical y la solidez del régimen político, capaz de ser modelo y pauta para otros sistemas occidentales.

Económico: las alianzas políticas sirvieron también para el comercio, siendo Atenas el centro florenciente artesanal y mercantil.

Cultural y artístico: por sus manifestaciones en arquitectura, escultura y cerámica, Atenas se convierte en capital cultural del Mediterráneo. Sus creaciones saben expresar el individualismo, el equilibrio y la grandeza del hombre.



Todo este equilibrio y armonía tuvo su fin con las Guerras del Peloponeso, posiblemente provocadas por causas económicas e incluso por una reacción antidemocrática en el mundo griego.

Las fuentes

Historiográficas

Los principales autores son Tucídides y Jenofonte, y también Plutarco y Diodoro de Sicilia. Por primera vez un autor como Tucídides logra recoger en su obra “Historia de la guerra del Peloponeso” todo sobre un período histórico de modo unitario, pero los acontecimientos sobre la Pentecontecía no son valorados en sí mismos por ser tratados como preludio de las Guerras del Peloponeso.

Gran complemento de Tucídides son los libros XI y XII de Diodoro de Sicilia. Mientras Tucídides busca más la parte histórica, Diodoro incide en el detalle, por lo que ha sido calificada como obra secundaria. En Jenofonte son escasas las referencias, pero buenas para el conocimiento de la sociedad ateniense. Plutarco, por su parte, ayuda a conocer las personalidades políticas.

Otra clase de testimonios son los discursos políticos y panfletos, así como las fuentes oratorias de los grandes personajes como Lisias y Demóstenes. Todos estos discursos muestran una gran actividad pública de la sociedad ateniense en el siglo V a.C.

Literarias

Platón: Las Leyes, El político y La República.

Aristóteles: La Política y sobre todo La Constitución de los atenienses, la única que ha llegado a nosotros.

La poesía lírica de Píndaro y Baquílides

La tragedia de Esquilo, Sófocles y Eurípides y la “Vieja Comedia “ de Aristófanes.



Arqueológicas, epigráficas y numismáticas

La mayoría de la documentación pertenece a Atenas, frente a la casi inexistencia de testimonios epigráficos del resto del mundo griego. Destacan:

Los decretos de la ciudad.

Las listas de tribunos

Los cálculos de costes de edificios.

Los Ostraca o tiestos de votación para el exilio en ostracismo de un ciudadano ateniense.

La documentación religiosa, relativas a cultos o festivales.



Las fuentes numismáticas son escasas. La moneda ateniense de este período se revalorizó e intensificó su circulación, ya que se aumentaron sus emisiones entre 480-450 a.C., pero todavía no se conoce bien el predominio del patrón monetario ateniense.

En los testimonios arqueológicos sobresalen las representaciones de los vasos cerámicos, con el llamado “estilo libre de figuras rojas”, así como diversos objetos arqueológicos ornamentales o de uso diario y sobre todo, los restos monumentales.

Los problemas externos

Atenas

Tras la victoria de Eurimedonte en Panfilia sobre la flota persa, en el 469 a.C., Atenas consigue el predominio casi absoluto del mar, y aumenta su presión sobre los aliados. Naxos (470 a.C.) y Tasos (465-463 a.C.) se rebelaron, pero tuvieron que rendirse en condiciones severas. De este modo, Atenas conseguía una Liga de aliados, un auténtico imperio por coacción y por la fuerza en muchos casos.

Pese a todo, Atenas tiene que enfrentarse entre el 462-449 a.C. a un doble conflicto: la hostilidad de Esparta y Persia, tomando una serie de medidas en relación con sus estados vecinos intentando ser inexpugnable y sólo abierta por mar:

Llevaron a cabo una política exterior defensiva, pactando con los enemigos de Esparta y Persia.

Reforzaron las murallas de la ciudad y su propia flota naval.

Se reconquistaron tierras que rodeaban al Ática, instalando guarniciones defensivas.



Esparta

Según Temístocles, Esparta suponía para Atenas un mayor peligro que Persia en aquel momento, pero debido a la política filoespartana de Cimón, no se rompieron las relaciones hasta el “Conflicto del Monte Itome” en el 462 a.C., donde la actitud de los hoplitas atenienses al mando de Cimón que fueron a ayudar a los espartanos en el conflicto con los mesenios, al simpatizar con éstos, provocó que los Éforos espartanos despidieran a los atenienses. Esta afrenta provocaría la caída política de Cimón y un verdadero conflicto entre las dos ciudades:

Como primera medida, Atenas, en el 462 a.C., pactó con Argos, Tesalia y Mégara, lo que supuso:

Unirse a un gran aliado, Mégara, y el control de todos los puertos del istmo.

La enemistad con Corinto y Egina, que veían amenazados sus intereses comerciales, en favor de la Liga Ático-Délica.



En el 460 a.C., enfrentadas Argos y Esparta, Atenas ayuda a Argos, consiguiendo una victoria en Énoe sobre la liga del Peloponeso. Mientras tanto, Corinto y Egina se enfrentaron a Atenas, siendo Egina conquistada bajo condiciones muy fuerte por Atenas en el 456 a.C., lo que supuso el dominio del golfo Sarónico y las rutas del Egeo.

Esparta, tras haber habiendo finalizado sus conflictos internos y la rebelión mesenia, se alía con Tebas, interviniendo directamente contra Atenas. El ejército espartano atravesó el golfo de Corinto y derrotaron a los atenienses en Tanagra, cerca de Tebas. La respuesta ateniense fue contundente:

Derrotaron a Tebas y a los confederados beocios en Enofita.

La flota ateniense, mandada por Tolmides, incendió el puerto de Giteion, el principal arsenal laconio, conquistó Zacinto, Cefalonia y Calcis y las convierte en aliadas, pactó una alianza con Acaya e instaló en Naupacto una colonia de mesenios procedentes del Monte Itome.



Con esta victoria, Atenas:

Dominó definitivamente el itsmo de Corinto y se libró temporalmente del peligro de esta ciudad.

Obligaba a Esparta a un tratado de paz, fatigada tras largos conflictos internos y la rebelión mesenia.



Esparta y Atenas sellaron su primer pacto en el 551 a.C. corroborado en el 446 a.C. por un Tratado de Paz por 30 años, por el cual:

Atenas renunciaba a sus conquistas en el istmo de Corinto y Peloponeso, conservando Egina y Naupacto.

Esparta respetaría a los aliados atenienses.

Cualquier diferencia entre ambas se resolvería por un tribunal moderador, cuyo dictamen acatarían ambos estados.



Persia

En el 460 a.C. el príncipe Libio Inaro, afincado en el delta de Egipto, se rebeló contra Persia apoyándose en la promesa de ayuda ateniense a cambio de facilidades comerciales en el delta. El persa Megabizo arrasó a griegos y egipcios en Menfis y en la isla de Prosopitis en el 456 a.C., por la debilidad griega al estar en dos frentes. Posiblemente esta victoria animó a los persas de nuevo hacia el Egeo, dominando Chipre. En el 450 a.C. los griegos intentan recuperar Chipre, pero Cimón murió en esta expedición siendo abandonada.

La evolución a la democracia radical

Los antagonismos políticos

Las victorias de Atenas en las Guerras Médicas, la genialidad de sus políticos y la hegemonía de la ciudad supusieron una gran estabilidad y riqueza, provocando una nueva evolución política, donde se turnaron grandes personajes, que si bien pertenecían a las grandes familias y fueron grandes dirigentes, unos se inclinaron a defender los intereses de la aristocracia y otros las nuevas tendencias democráticas :

Temístocles llevó a cabo las mejoras en la marina ateniense.

Aristides realizó la organización de la Liga de Delos.

Cimón, con el apoyo de la aristocracia, hizo innovaciones técnicas en la marina y afianzó el poder de Atenas en el Egeo.



Pero todas estas figuras acabaron desapareciendo víctimas del ostracismo. Efialtes y Pericles entran en la escena política cuando son condenados al ostracismo los dirigentes rivales Cimón y Tucídides. Pese a todo, la definición como “lucha de partidos” es un tanto equívoca, ya que no se puede admitir en tan temprana época para Atenas una rivalidad entre partidos políticos. La impresión es que es mejor no hablar de partidos, sino de partidarios de unos u otros dirigentes, según convinieran para el poder.

Las reformas de Efialtes y Pericles

Estos dirigentes aparecen con la caída de Cimón, tal vez provocada por intrigas tras su ausencia por las expediciones a Tasos y Mesenia. Tras esta última, entre 461-443 a.C. se producen los cambios iniciados por Efialtes y continuados por Pericles, y que dan como resultado el Funcionamiento del Régimen Democrático Radical.

Efialtes exigió modificaciones en la Constitución, haciendo votar una ley por la que se privaba al Aerópago de gran parte de sus privilegios y de sus prerrogativas judiciales y administrativas, quedando sólo como tribunal de las penas capitales y de delitos religiosos. Sus atribuciones pasan a la Bulé y al tribunal de la Heliea. Ésto significaba:

El final del Aerópago como reducto del viejo arcontado, representante de la antigua aristocracia y tradición.

Este poder se entrega al pueblo, a través de las instituciones. Era el gobierno soberano de la mayoría popular, el funcionamiento de la plena democracia.



Efialtes fue asesinado en circunstancias misteriosas, siendo sustituido por Pericles.

Pericles

Nació en el 490 a.C., perteneciente a la familia de los Buzigios y de los Alcmeónidas, sobrino-nieto de Clístenes, a quien admiraba profundamente. Recibió una esmerada educación intelectual que repercutió en su carácter y actitud.

Con una cultura refinada, sus biógrafos resaltan que en su círculo de amistades hubo siempre más intelectuales y artistas que políticos (Zenón de Elea, Anaxágoras, Hipódamo de Mileto, Fidías e incluso su segunda esposa Aspasia de Mileto, de gran cultura). Tucídides destaca que Pericles fue más un intelectual que un político, pues en su gobierno dominó más la inteligencia que la demagogia, por lo que gozó de gran credibilidad entre los atenienses.

En su primera etapa política (462-461 a.C.) aparece como oponenete de Cimón. Tras la muerte de éste se encontró con Tucídides, hijo de Melesías, pero éste fue ostraditado en el 444 a.C. Perícles gobernó catorce años, siendo reelegido como “Estratego Autokrator” ininterrumpidamente entre el 443-429 a.C., cuando muere víctima de la peste de Atenas.

Las reformas de Efialtes y Pericles consiguieron el poder para el pueblo soberano, al que el propio Pericles se tenía que someter. Pero Pericles era seguido por el pueblo, bien por su forma de hablarle y por su inteligencia y lógica, o porque durante su mandato los atenienses gozaron de paz, bienestar económico y prestigio político en el Mediterráneo. Esa misma autoridad de Pericles se transmitía desde Atenas sobre sus aliados, y desde ellos al mundo mediterráneo. Sufrió una escasa oposición, dirigida indirectamente contra su mujer o sus amigos más allegados.

Pericles no fue un político original, pues siguió las líneas establecidas por Clístenes, Temístocles y Efialtes. Supo entender el momento hegemónico que Atenas vivía y se esforzó para que los atenienses así lo comprendieran y lo vivieran, logrando una mutua comunicación. Es posible que su autoridad arrancara de su inteligente actitud: respeto al Démos y a sus Instituciones, haciéndole comprender su grandeza y al mismo tiempo su responsabilidad en la misma. Elevó así a Atenas al rango de “Escuela de Grecia”.

El funcionamiento de la democracia radical

Pericles no sólo fue el continuador de los grandes reformadores atenienses, sino quien logró llevar a la práctica el pleno funcionamiento del régimen democrático. Basándose en la reforma de Clístenes y en las leyes de Efialtes, dio una serie de innovaciones que supusieron la ampliación de la participación popular en la vida ciudadana:

Desde 457-456 a.C. los Zeugitai pudieron acceder al arcontado.

En el 450 a.C. se instituye la Mistoforía, retribución de las funciones publicas, para compensar las pérdidas de jornadas laborales, facilitándose la presencia de gentes del campo en las instituciones. Se otorgó a los miembros de la Bulé y de la Heliea, pero no a los de la Eklesía. También se acordó un sueldo a miembros auxiliares de la Administración, hoplitas y marinos, siendo con ello beneficiados los Thetes, aunque seguían sin poder alcanzar altas magistraturas. La cantidad era módica para evitar que los cargos fueran asumidos con ánimo de lucro, y más bien era utilizada como un estímulo.

A partir del 451 a.C. estableció un decreto limitando el acceso a la ciudadanía ateniense, que sólo se consideraría si eran hijos de padre y madre ateniense.

Se constituyó un riguroso control del ejercicio de funciones públicas mediante el procedimiento de la Dokimasía, por el que la Bulé y la Heliea comprobaban si el candidato propuesto era apto.

Se instituyó la Grafé pará Nomon, acción promovida por cualquier ciudadano ateniense contra quien realizara un propuesta considerada ilegal, o incluso contra el Epistate, que la aceptara y la pusiera a votación. Este procedimiento trataba de impedir cualquier acción irreflexiva por parte de la Asamblea.



La Liga Ático-Délica

Formación

Tras las victorias de Sesto y Mícale (479 a.C.), las ciudades griegas mantuvieron la liga panhelénica para protegerse de la amenaza persa, pero Esparta, que encabezaba esta Liga, decidió abandonarla por sus distintos intereses respecto a la misma y a las amenazas internas de sublevaciones, provocando que los griegos volvieran la cabeza hacia Atenas.

Así, en el 478 a.C. los aliados ofrecen a Atenas el poder ejecutivo de la Liga mientras durara la guerra y decidieron formar una alianza entre ellos (Simmajía) que tuviera como centro el santuario Federal jonio de Delos. Según Aristóteles, se encargó su organización a Arístides, llamado “El Justo”.

Básicamente, la Liga Ático-Délica tenía grandes semejanzas con la anterior Liga Panhelénica, como su carácter ofensivo-defensivo contra el bárbaro, pero con unas peculiaridades propias:

Carácter marítimo: estaba formada sólamente por ciudades insulares y costeras del Mar Egeo, salvo Atenas.

Carácter dual: todos debían tener los mismos amigos y enemigos que Atenas, estando formada por dos bloques : por un lado Atenas y por otro los aliados.

Carácter de disparidad: había desigualdades entre las ciudades que la formaban, dependiendo de lo que aportaban a la misma.

Carácter intemporal: el tratado firmado no indicaba cuándo debía finalizar. Se inició en momentos confusos y siguió constituída, pero siriviendo claramente los intereses atenienses en el Mediterráneo.



Organización de la Liga Ático-Délica

En un principio esta Simmajía tuvo un fin estratégico, y era apremiante la necesidad de una flota potente, lográndose con la contribución de todos los aliados según sus posibilidades. Las contribuciones eran anuales: Foros o aportaciones, recaudados por diez magistrados atenienses, elegidos entre las diez antiguas tribus (Helenótamos). En un principio fueron aportaciones voluntarias.

En poco tiempo se logró formar un gran flota, con la contribución de todos los aliados, pero sobre todo de Atenas, que se encargó de construir y armar el puerto de El Pireo. Fue fundamental el impulso de Cimón como continuador de la política de Temístocles cuando este fue ostracisado en 477-475 a.C., introduciendo grandes reformas en la naves, haciéndolas más potentes y capacitadas para la lucha.

Según Tucídides, los aliados al principio eran autónomos y todos se reunían para votar las decisiones en un consejo general (Koiné Sinhedrión).

Evolución de la Liga Ático Délica

Hasta el 454-453 a.C. en que se traslada el tesoro de la liga de Delos a la Acrópolis de Atenas, no hay documentación sobre la administración de la Liga, pero la sede continuó en Delos. En estas fechas se empezó a exigir la sexagésima parte de las aportaciones al tesoro de la Liga para la diosa Atenea, asegurando así una contribución fija.

Tras la Paz de Calías (449-448 a.C.) al finalizar la lucha contra Persia, tambien finaliza el motivo por el que se formó la Liga, pero Atenas estaba interesada en que los aliados continuaran bajo su mando, por lo que continuó como poder hegemónico sobre los aliados, forzando aún más sus exigencias. Se endureció el pago de los Foros, siendo organizado su cobro y distribución por Atenas.

En el 443-442 a.C. los aliados eran más de 300 ciudades, todas ellas tributarias excepto Samos, Lesbos y Quíos, que administraban escuadras. Estaban divididas en cinco distritos, entre los cuales se repartía el conjunto del tributo (Tracia, Hellesponto, Jonia, Coria y las islas).

No todas las ciudades pagaban tasa individual, sino que algunas se agrupaban y lo pagaban conjuntamente. El tributo y la cuota se establecia cada cuatro años por Atenas. La Bulé transmitía a la Eklesía el decreto de estos Foros con dos listas (una con los que habían pagado y otra de las que debían pagar o sólo lo habían hecho parcialmente).

La mayor parte de los Foros se destinaba al mantenimiento de la Liga y de su gran flota, que Atenas administraba, sin distinguir sus propias finanzas y las de los aliados. Por lo general los Foros no debieron ser excesivamente abusivos, pero tal vez se dispararon en torno al 425-424 a.C., tras las primeras defecciones de las ciudades y las victorias de Pilo y Efactería. También en esta fecha aparece otra modificación en torno a los Foros al disminuirse las cotizaciones unidas a las amputaciones territoriales que sufrieron algunas ciudades aliadas, para instalarse en ellas los clerucos atenienses.

Toda esta evolución de la Liga fue beneficiosa para Atenas, pero también obligó a los atenienses a desplegar un control más o menos directo sobre sus aliados, que la llevó a injerir política y judicialmente en los asuntos internos de las ciudades y asegurarse su docilidad, error por el que Atenas pago un alto precio.

La Talasocracia ateniense

Desde la Paz de Calías en el 449-448 a.C. hasta el 435 a.C. hay un nuevo período en la política ateniense. Aunque con el tratado de paz con Persia el principal fin de la Liga había desaparecido, Atenas logra afianzarse como Hegemón de la Liga y hacer de ésta un fuerte lazo de unión entre más de 300 ciudades griegas del Egeo bajo su mandato.

A partir del 449 a.C. se hace más notable el aumento de poder de Atenas, realizando una serie de exigencias bastante fuertes sobre los demás aliados, lo que provocó abiertas manifestaciones de descontento, como fueron la revuelta de Eubea y las defecciones de Naxos y Tasos, cuya dominación trajo consigo un nuevo endurecimiento de la conducta ateniense.

Atenas se imponía, además de por su prestigio, por un imponente poderío naval, lo que aseguraba la paz e inspiraba docilidad y respeto por parte de sus aliados. Esta preponderancia ha dado lugar a calificar esta transformación de predominio como el paso de una alianza o Simmajía al establecimiento del Imperio Ateniense.

Pero este predominio no puede considerarse como un Imperio en el sentido político-económico actual ; era más bien un pacto entre Ciudades-Estados, con la dominación política y cultural de una de ellas, Atenas, cuyo poder naval resaltaría con tal fuerza que se podría denominar con mayor propiedad como talasocracia ateniense.

Aún a pesar de sus exigencias, Atenas no fue excesivamente opresiva con sus aliados ni política ni económicamente. Aunque exigía fidelidad y una sexagésima parte de los Foros, no está demostrado que coaccionara para establecer o sustituir regímenes políticos democráticos. Tambien hay que tener en cuenta que aunque Atenas era la principal beneficiada, también los aliados disfrutaron de la seguridad de los mares, de las rutas comerciales y de la apertura de una próspera economía de mercado.

Organización

La hegemonía de Atenas en la Liga se aseguraría, aparte de su privilegiada situación como Hegemón, por otros medios:

La instalación de Furai (guarniciones militares) en algunas ciudades aliadas.

La imposición de las Clerukías en algunas ciudades. Atenas se apropiaba de tierras cultivables y se repartían en lotes, donde se instalaban los clerucos, los cuales conservaban su ciudadanía completa y servían como hoplitas. Las clerukías eran como un “hábitat” de Atenas en territorio aliado. No fueron muy numerosas y principalmente se hicieron en ciudades con problemas de defección y en casos excepcionales. Cabe la posbilidad de que los clerucos fueran elegidos entre los Thetes.

Se establecieron Episcopoi (vigilantes) en la mayoría de las ciudades aliadas, que eran magistrados temporales cuyas atribuciones se aproximarían a una mezcla de embajadores y agentes del gobierno ateniense.

Si no existía magistrado ateniense en la ciudad aliada para proteger a los atenienses, se recurría a los Proxenes, personajes filoatenienses muy influyentes que velaban por los intereses atenienses en sus ciudades, a cambio de distinciones, ventajas y privilegios.

Los Simbolai eran tratados de intereses interestatales que regulaban los asuntos particulares entre habitantes de ciudades diferentes o acuerdos bilaterales de distinta naturaleza. Los procesos se realizaban en la ciudad del defensor. 



Por lo general, Atenas interfirió poco en los simbolai, y generalmente respetó los acuerdos de derecho internacional privado, aunque una gran parte de éstos fueron examinados por la Heliea, tal vez por la gran cantidad de movimiento mercantil desplegado por Atenas en aquel tiempo comparado con el de las demás ciudades aliadas.

Sin embargo, sí hubo una fuerte injerencia de Atenas en los asuntos de derecho internacional, fundamentalmente en los que atañía a ciudadanos atenienses. Para garantizar a éstos la protección de Atenas, sólo podían ser juzgados por delitos graves como alta traición y de competencia criminal, castigados con la pena de muerte, exilio y atimia, por la Heliea de Atenas. Con ésto no sólo se conseguía la protección de los atenienses y sus partidarios adictos, sino que se lograba condenar a sus propios adversarios, evitando que pudieran salvarse si eran juzgados por sus propios tribunales y en sus propias ciudades.

Expansión

Occidente

En el 470 a.C. hay un aumento del comercio ateniense en las costas adriáticas a través de los puertos etruscos, donde intercambiaban productos itálicos con sus propias mercancías. Su presencia en el Mediterráneo occidental se manifiestó con la fundación de la colonia de Turios, tal vez incitados por los exiliados sibaritas, en el año 443 a.C. Esta colonia representaba una manifestacion y defensa del helenismo frente a la amenaza de los pueblos itálicos, a la vez que era un magnífico bastión no sólo para los intereses atenienses, sino también para las ciudades jonias y aliadas, como Mileto y Abdera.

En la formación y creación de Turios colaboraron importantes figuras intelectuales amigas de Pericles, pero a pesar de los intentos de dotar a la nueva ciudad de estructura democrática e igualitaria, sus pobladores entablaron conflictos internos que rompieron tales directrices. Pero Turios no fue una aliada segura para Atenas, debido a su enclave geográfico y a su propia conflictividad interna, y se mostró con una prudencia excesiva que le impidió el respaldo que la política de Pericles esperaba.

Hay también relaciones con Neapolis, amistad con Corcira y tratados con Segesta, Leontinos y Regio, lo que permitió la libre utilización de las rutas comerciales occidentales y el paso del estrecho de Mesina, existiendo una intensa relación mercantil ateniense en el sur y centro de Italia.

Todas estas relaciones provocaban serias dificultades a Siracusa y a las ciudades dorias de la Magna Grecia. Hermócrates de Siracusa inició un proyecto de unión entre las ciudades siciliotas contra el doble peligro ateniense e indígena, logrando la unión de delegados en Gela en el 424 a.C., en plena Guerra del Peloponeso.

Oriente

La expansión por Oriente se debe a la necesidad de asegurar la sumisión de las ciudades aliadas, así como por la llegada del trigo del Mar Negro, realizándose para ello una expedición en el Bósforo y en la península de Crimea

En el 437 a.C. los atenienses fundan la colonia de Anfípolis como punto de apoyo para la expansión hacia el norte: Tracia y Macedonia, asegurándose el predominio sobre la zona minera de Pangeo.

La sociedad ateniense

La evolución de la ideología política se manifiesta en la sociedad, en la cual, aunque perviven las estructuras arcaicas, se vislumbran importantes avances sociales. La evolución hacia la democracia logró una situación de igualdad jurídica y política para los ciudadanos atenienses, lo que provocó una clarísima separación en dos bloques: ciudadanos y no ciudadanos, no existiendo categorías intermedias. A pesar de las diferencias económicas entre ciudadanos, todos podían participar en la vida política. Esta participación e igualdad ciudadana sería la causa primera para alcanzar entre los atenienses una gran estabilidad y paz social, pese a sus diferencias.

Los ciudadanos

A partir del 450 a.C. Pericles establece que sólo podrían ser ciudadanos los hijos de padre y madre atenienses. El derecho de ciudadanía implicaba tres aspectos fundamentales:

Derecho a la propiedad del suelo: un meteco podría disponer de suelo en la ciudad, pero no de tierras de cultivo. Una de las grandes distinciones entre ciudadanos y no ciudadanos fue la posibilidad de poseer tierras.

El derecho de la participación de la vida política ciudadana: desde la reforma de Clístenes todo ciudadano podía participar en la Eklesía con voz y voto.

El derecho de participación de los beneficios económicos de la ciudad: los ciudadanos eran los principales beneficiarios de las rentas de la ciudad. A partir del 450 a.C. cobraban por ejercer cargos públicos, y eran gratificados para participar en espectáculos públicos.



Los metecos

Eran hombres libres griegos o bárbaros, domiciliados en el Ática pero sin la ciudadanía ateniense. Llegados a territorio ateniense, tenían un mes para domiciliarse en algún demos y debían cumplir varias condiciones:

Condiciones económicas (impuestos): aparte de pagar los mismos impuestos que los ciudadanos, el cabeza de familia debía pagar un impuesto especial (Metoikon) como condición de no ciudadano. Si no se pagaba, el meteco pasaba a ser esclavo. Además pagarían los impuestos sobre extranjeros y las tasas correspondientes como comerciantes en el Ágora.

Condiciones jurídicas: cada meteco debía ser representado jurídicamente por un ciudadano, hasta que en el siglo V a.C. ya podían representarse solos, con cierta personalidad jurídica, pero inferior a la del ciudadano.



No pertenecían a ningún démos, tan sólo estaban domiciliados en el mismo. Sus principales limitaciones fueron en la participación política y en la imposibilidad de adquirir tierras. Por ello debieron dedicarse a otras actividades económicas muy necesarias para la ciudad, incentivadas por el estado ateniense. Al pasar el tiempo asimilaron tanto la ideología y la vida ateniense que deseaban la ciudadanía, siendo su actitud democrática altamente positiva.

Los esclavos

Los atenienses no los consideraban dentro de un status social. Pertenecían a su dueño y dependían totalmente del mismo. No tenían en sí mismo personalidad jurídica, lo que significaba que:

No tenían derechos legales, ni podían recurrir a los tribunales por sí mismos.

No participaban en la guerra.

Su número en Atenas era bastante alto, por lo general de orígen bárbaro, aunque hubo algún griego, pero no atenienses. El que alcanzaba la manumisión quedaba en la situación de un meteco.

Podían ser públicos (del Estado), privados o de algunos templos.

No había ninguna actividad específicamente servil, salvo el trabajo en las minas. Eran empleados mayoritariamente en las grandes empresas y en actividades domésticas.

Existía la clase de “los que viven aparte” (Demosioi), clase de esclavos privilegiada que vivían fuera de la casa del amo, con una vida independiente, pero entregaban a sus dueño la renta e incluso tenían bienes propios.

En Atenas, a diferencia de Esparta y otros estados oligárquicos, nunca hubo rebeliones de esclavos, posiblemente porque el esclavo ateniense no tuviera conciencia de clase y a lo único que aspiraban como individuos era a conseguir su libertad. Aunque carecían de cualquier derecho, no podían ser maltratados impunemente.



La mujer

Su condición jurídica era casi inexistente. Su misión legal era transmitir el derecho de ciudadanía. Siempre estuvo bajo la dependencia del varón. Carecía de actividad cívica, no tenía personalidad jurídica, no podía suscribir documentos ni ser propietaria, pero sí transmitir bienes. Por eso las hijas huérfanas solteras o las viudas sin hijos (Epicleras) pasaban bajo la protección del varón familiarmente más directo, que tenían el deber de darle la dote y casarla, a ser posible dentro de la propia familia para que no se perdiera la herencia.

La economía

Escaso desarrollo de la economía

Los griegos de la antigüedad clásica no tuvieron una mentalidad económica en el sentido actual del término, y por ello su economía no estuvo dirigida ni planteada en los mismos criterios que en la actualidad. No constituyó para ellos una actividad con categoría autónoma, sino que siempre estuvo asociada y absorbida por la política y a veces por la religión.

Prueba de ello es que en Atenas esta actividad estuvo en manos de los metecos. El Estado sólo intervenía en defensa de los intereses ciudadanos o por la necesidad de adquirir productos de primera necesidad, pero nunca hubo una política económica estatal planificada.

También impidió el desarrollo de la economía la precariedad de las condiciones materiales para el trabajo. Los talleres artesanales eran familiares, con poca mano de obra y pobreza de medios. A ello hay que añadir un bajísimo nivel tecnológico en las diversas actividades artesanales y mercantiles, que se diferenciaban poco de la época arcaica.

El trabajo manual estaba considerado como algo indigno y dependiente de la subsistencia, pero sin descartar este pensamiento, se había evolucionado en el sentido de que el ciudadano no tenía que estar vinculado a la propiedad de la tierra para ser considerado como tal. Incluso la destreza y la técnica en el oficio se consideraban como virtudes y cualidades honradas, pero a pesar de ellos las técnicas artesanales no habían mejorado, valorando por encima de ellas las ocupaciones del espíritu, como la retórica y la política.

La agricultura y ganadería

La agricultura era la única actividad manual considerada digna. Más que una actividad económica, era considerada un modo de vida. Había un predominio de campesinos autónomos dueños de pequeñas propiedades agrícolas de tipo familiar, lo que daba un status social.

La agricultura no se enfocaba a la explotación ni a la comercialización, salvo el vino y el aceite pero en pocas cantidades. Por lo general se conformaban con tener lo suficiente para la subsistencia familiar. Las técnicas eran rudimentarias, y muchos utensilios eran de arcilla. Los productos eran típicamente mediterráneos: cereales (trigo y cebada), viñedos, olivos e higueras, existiendo una cierta especialización, siendo también rudimentarios los instrumentos para manufacturar sus productos.

Había pocos trabajadores asalariados por el rechazo del griego a trabajar bajo la autoridad de otro. Tan sólo en ciudades coloniales y en grandes fincas privadas y en los templos existían los trabajadores.

Sobre la ganadería hay pocos datos, y tampoco conocemos su explotación. Incluso el buey, muy apreciado, no tuvo estabulación, siendo abundantes los rebaños de cabras y ovinos, de los que se utilizó y comercializó sus productos, pero en pequeñas cantidades.

La artesanía

Se dedicaban a ella quienes no tenían propiedades agrícolas, siendo los artesanos los más bajos estratos de la sociedad. Algunos llegaron a especializarse (Demiurgos). En Atenas, al igual que el comercio, la artesanía estuvo en manos extranjeras (metecos). Se realizaba en pequeños talleres familiares y de condiciones modestas, aunque existieran fábricas manufactureras especializadas de mayor volumen y alcance, donde había un producción mayor y en serie, realizada por mano servil y bajo la supervisión de uno o varios encargados.

La producción cerámica en Atenas es la mejor documentada. Existió una rápida especialización, ya que la cerámica era necesaria en diversas facetas de la vida, por lo que se necesitaron diversas formas y técnicas. Además, la cerámica pintada ática como envase de lujo se exportó por todo el Mediterráneo, abasteciendo mercados griegos y no griegos, pero su producción se seguía haciendo en pequeños talleres.

Hubo además oficios y especialiades en el trabajo de curtidores, zapateros, cesteros y herreros, cuya estructura y organización no debió diferenciarse mucho. Se trabajó también con una técnica muy rudimentaria y sobre pedidos de objetos determinados y concretos.

El comercio y la moneda

Comercio Interior

Estuvo reducido al Ática y zonas vecinas, donde se utilizó el trueque. Se desarrollaba al aire libre, en pequeñas tiendas y puestos del ágora. Se comerciaba con objetos cotidianos y productos agrícolas. Junto a estos comerciantes se instalaban los cambistas, que realizaban los cambios de moneda y pequeños préstamos.

Comercio exterior

Estaba caracterizado por un marcado liberalismo, ya que el Estado se desentendió totalmente de él dejándolo en manos de los metecos, preocupándose tan sólo de la regulación y la imposición de las tasas, y vigilaba la libre circulación en el mar. El considerable aumento de la población ateniense obligó al Estado a llevar el control directo o indirecto de la importanción del trigo, sobre todo del Ponto.

Atenas importaba además metales y material para la construcción naval. Se exportaban bellos vasos áticos, otros productos manufacturados y de lujo, siendo también gran productora de miel.

La realización del comercio exterior estaba en manos de los metecos. Estos comerciantes (emporioi) eran muy numerosos, debido a que trabajaban con poco volumen de mercancías por la precariedad y riesgo en su transporte, el cual se realizaba por mar. Los emporioi no estaban organizados colectivamente, aunque algunos ocasionalmente se asociaran para comerciar. En este comercio tuvo vital importancia el puerto de El Pireo.

La moneda

En el siglo V a.C. la moneda no tuvo tanta utilización como en el siglo IV a.C.. Atenas, en el 448-447 a.C., impuso a sus aliados su sistema de pesas, medidas y monedas que, aunque favoreció el comercio, no dejó de ser una medida política y de imposición, pues la acuñación de moneda era símbolo de independencia y de poder soberano. Esta imposición facilitó el control económico ateniense sobre los aliados.

Atenas para la acuñación contó con la plata necesaria por la explotación de las minas de Laurio para acuñar los tetradragmas, con un peso de 17 gr., generalmente con un anverso con la cabeza de la divinidad Atenea y en el reverso la lechuza u otro símbolo de carácter local.

Las minas


Minas y canteras e
ran importantes fuentes de ingresos
. L
as ciudades griegas las consideraban como monopolio del 
E
stado por su escasez, aunque concedían su explotación a particulares
 en arriendo. La mano de obra era esclava, en general tracios
, y su condici
ón de vida era la m
ás baja y miserable de la sociedad griega
, con pocas esperanza de manumisión. En las Guerras del Peloponeso muchos escaparon.


En l
as canteras
 también se utilizó mucha mano de obra servil
,
 al igual que para edificación y manteniemiento de los edificios públicos.

La política fiscal

Era rudimentaria, elemental y sin ninguna ambición ni planteamiento hacia el futuro. Su mayor defecto fue la ausencia de previsión económica a largo plazo, 
debido a la
 falta de un orden legislativo fiscal que impidiera los constantes abusos e imposiciones de unas ciudades sobre otras. Esta falta de política fiscal hizo que los ingresos se utilizase
n
 de forma inadecuada para una política de prestigio.

En Atenas la mayor fuente de ingresos eran los Foros de la Liga, en beneficio de Atenas.

Los 
I
mpuestos directos sobre los ciudadanos
 no eran aceptados y se cons
i
d
eraban humillantes e indignos. Los de mayores posibilidades económic
as debían ayudar a la comunidad, recibiendo el respeto y consideraci
ón de los ciudadanos.


Los Metecos pagaban un impuesto directo (
Metoikon
), cantidad módica que simbolizar
í
a la superioridad y ventajas de los derechos ciudadanos.

Los Impuestos indirectos
 eran m
á
s utilizados por el 
E
stado, sin discriminación entre ciudadanos y no ciudadanos, a excepci
ó
n de la tasa especial a los extranjeros para vender en el 
Á
gora. Se 
aplic
aban 
sobre productos de venta
 de bienes del Estado
 y sobre ciertos arriendos. Todas las 
mercanc
í
as que pasaban por El Pireo pagaban una tasa equivalente a la cincuenteava parte de la misma
, l
o que le convirtió en una de las mayores fuentes de ingresos.



Balance final

Durante m
e
d
io siglo, los ateniense
s
 se impusieron en el mundo gr
i
e
go, pero no s
ó
lo se debió a la implantación de su “Arché”, 
la autoridad de
 su armada y guarniciones, y las ventajas que 
é
sto conllevaba. 
Tambi
én influyeron las cleruk
ías, los Foros, los magistrados encargados de inspeccionar a los aliados y los decretos de
stinados a tomar las medidas para conservar su poder.


E
sta 
supremac
ía ateniense
 contribuyó a la llegada de un período de paz, prosperidad económica, 
libertad del comercio marítimo
 y
,
 tras esta estabilidad
,
 pudo surgir el esplendor de la cultura y el arte, ascendiendo a sus momentos más altos el pensamiento y el espíritu griego.



Valorando este momento histórico a las puertas de la
 
G
uerra
 del Peloponeso, no se puede tachar a la democracia ateniense como el mejor régimen, ni a los atenienses 
de 
arrogantes e impopulares, ni ver a los espartanos como liberadores de los aliados
, ya que a pesar de sus abusos
,
 la hegemonía de Atenas era beneficiosa para la mayor
ía
 de las ciudades.
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